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			Este libro está dedicado a las maravillosas autoras con las que he trabajado en esta serie: Maureen Child, Maxine Sullivan, Tessa Radley, Emilie Rose y Heidi Betts. Ha sido un placer trabajar con todas vosotras. 


			Y agradezco especialmente a Charles Griemsman y a Krista Stroever el haberme pedido que participara en este gran proyecto. 


			Del Testamento y últimas voluntades de Don Jarrod. 


			... Y a mi hija Melissa le lego la tercera parte de mis bienes. Te confío en particular la supervisión ejecutiva del complejo del spa del Jarrod Ridge. Aunque creas que no me di cuenta, el éxito que tuviste con aquel spa en Malibú me impresionó. Desde que eras pequeña he estado muy orgulloso de ti, aunque el negocio familiar me impidiera estar mucho tiempo en casa y no me dejara demostrarte cuánto te quería. Sólo te pido que consigas que tu hermanastra Erica se sienta querida y bienvenida en su nueva familia. Siempre te mantuviste firme ante los cabezotas de tus hermanos; enséñale a Erica cómo se hace. 


		




	

		

			Capítulo Uno 


			–No digas que estoy embarazada. Por favor, no lo digas –susurró Melissa Jarrod temiendo abrir los ojos. Quizá si lo repetía bastantes veces podría conseguir que el palito blanco que sostenía en la mano le diera el resultado que ella esperaba. 


			Cuando por fin se atrevió a mirar el resultado del test de embarazo, sintió que el estómago le bajaba a los pies. La palabra Embarazada no podía haber estado más clara en la pantalla. 


			–No puedo estar embarazada –dijo ella con incredulidad, mirándose en el espejo del baño–. Hemos tenido cuidado. 


			Pero al mirarse el vientre plano se percató de que, con la mala suerte que había tenido en los últimos tiempos, no sólo era posible, sino muy probable. Había mantenido relacione con Shane McDermott desde el momento en que había regresado a Aspen dos meses antes. Aunque casi siempre habían tomado las precauciones adecuadas, poco tiempo después de comenzar la relación se habían dejado llevar por la pasión irrefrenable durante una noche. 


			Confiando en que el resultado del test pudiera estar equivocado, agarró la caja para releer las instrucciones. Lo había hecho todo bien. Y no había nada que indicara que el test pudiera dar un falso positivo. Además, la probabilidad de error era tan baja que era casi imposible que no estuviera embarazada. 


			Se dirigió a su habitación y se sentó en la cama. ¿Qué diablos iba a hacer y cómo se lo iba a contar a Shane? 


			Él había dejado claro desde un principio que no estaba interesado en mantener una relación seria, y a ella le había parecido bien. Cuando regresó a Aspen para la lectura del testamento de su padre, no estaba segura de cuánto tiempo iba a quedarse allí. Pero sus hermanos, su recién descubierta hermanastra y ella, se habían enterado de que debían ocuparse del funcionamiento del complejo hotelero de Jarrod Ridge durante al menos un año o perderían el derecho a heredar la floreciente empresa. Aun así, habría sido una tontería meterse en una relación seria sabiendo que, tarde o temprano, regresaría a California en un futuro. 


			Pero con el resultado positivo de la prueba de embarazo, su aventura se había convertido en un compromiso de por vida. Al menos para ella. Pero ¿cómo reaccionaría Shane cuando se enterara de que después de siete meses y algo más iba a ser padre? 


			Absorta en sus pensamientos y luchando contra el pánico que se apoderaba de ella, se sobresaltó al oír su teléfono móvil. Miró la pantalla y vio que la llamaban del Tranquility Spa. 


			–¿Qué ocurre ahora, Rita? –preguntó, y respiró hondo para tranquilizarse. 


			Desde que Melissa había ocupado el puesto de directora del Jarrod Ridge Spa, la subdirectora le había comunicado un problema a diario. Pero por primera vez en dos meses, agradeció las preocupaciones de aquella mujer insegura. Cualquier distracción era bienvenida. 


			–Siento molestarla, señorita Jarrod, pero el profesor de yoga ha llamado esta mañana diciendo que estaba enfermo y no he podido localizar al suplente. Tenemos la sala llena de alumnos y nadie para dar la clase. ¿Qué debo hacer? –lloriqueó Rita. 


			–Lo primero, respirar, Rita –dijo Melissa, levantándose y sacando unas mallas de la cómoda–. Quiero que te tranquilices. Después, lleva a los clientes hasta el bar de zumos para ofrecerles uno de parte de la casa. 


			–¿Y luego? –preguntó la mujer, un poco más tranquila. 


			Melissa no comprendía cómo diablos había conseguido llegar a subdirectora. Aunque era una mujer muy simpática, Rita no era capaz de tomar una decisión por sí misma. 


			Melissa miró el reloj. 


			–Estaré allí dentro de diez minutos para dar la clase. 


			Lo último que deseaba hacer aquella mañana era impartir una clase de yoga. Tenía que decidir cuándo y cómo le iba a contar a Shane, y a su familia, lo del embarazo. Pero no le quedaba elección. El Tranquility Spa era famoso por ofrecer a los clientes un trato exquisito y ella no estaba dispuesta a que eso cambiara. 


			Se recogió el cabello rubio en una coleta, guardó rápidamente sus cosas en la bolsa del gimnasio y agarró las llaves del coche, que estaban en la encimera de la cocina. Desde su regreso a Aspen había estado alojada en Willow Lodge, una de las lujosas cabañas de madera pertenecientes al complejo de Jarrod Ridge. 


			Podía haberse alojado en su suite de la casa familiar, pero nunca lo había considerado una opción. Se había criado en Jarrod Manor, pero siempre había pensado que aquel lugar se parecía más a una prisión que a una casa. No había regresado más que en algunas ocasiones desde que se marchó a la universidad ocho años antes y no tenía especial interés en volver. 


			Mientras pasaba con el coche bajo el umbral de la puerta de la entrada principal del complejo, relegó los pensamientos sobre su infancia a lo más profundo de la mente. A pesar de que Willow Lodge era la cabaña más alejada de la casa principal, podía haber ido caminando. Pero en cuanto terminara la clase de yoga, iría al rancho de Shane para contarle que su relación sin compromiso se había complicado. Eso, si es que era capaz de encontrar el rancho. 


			Sólo había estado en el rancho Rainbow Bend una vez, y había sido muchos años antes. Si no recordaba mal, estaba en un valle remoto a varios kilómetros de la carretera principal. 


			Al aparcar el vehículo, vio que había un hombre junto a una camioneta y se le aceleró el corazón. Shane McDermott le estaba entregando las llaves al aparcacoches, y ella nunca lo había visto tan sexy. 


			Alto y tremendamente atractivo, con sombrero de ala ancha y botas altas, era un auténtico vaquero. Shane era el tipo de hombre con el que ella siempre había fantaseado y, a juzgar por la cara de las mujeres que estaban por la entrada, también era el tipo de hombre con el que ellas soñaban. 


			No era de extrañar que tuviera fama de mujeriego. 


			Al ver que él se acercaba para abrirle la puerta del coche, sintió que se le detenía el corazón. 


			–Buenos días, señorita Jarrod –dijo él, quitándose el sombrero para saludarla. 


			La brisa alborotó su cabello negro y Melissa se acordó de cuando habían hecho el amor la otra noche y ella le había acariciado el cabello con los dedos. Intentó ignorar el escalofrío que recorrió su cuerpo al pensar en lo que habían compartido. 


			–Buenos días, señor McDermott –contestó ella, saliendo del coche y entregándole las llaves al aparcacoches. 


			–Creía que el viernes era tu día libre –dijo él, con una sonrisa. 


			–Normalmente lo es –pasó a su lado y se dirigió hacia la puerta–. Uno de los profesores de yoga se ha puesto enfermo y voy a impartir su clase. 


			–¿Y cuando termines de retorcer a los clientes tienes el resto del día libre? 


			–Sí. 


			No pudo evitar preguntarse qué pretendía Shane con su pregunta. Para evitar rumores entre los empleados del Jarrod Ridge y la desaprobación de los inversores más conservadores, habían tenido mucho cuidado para mantener su aventura en secreto. Ni siquiera la familia de Melissa lo sabía y habían conseguido mantener la apariencia de que no eran más que conocidos tratando de que no los vieran juntos. Ni siquiera habían pasado toda una noche juntos por miedo a que alguien lo viera salir de casa de ella. Hasta el momento, habían conseguido que no los vieran juntos para nada. 


			Pero si Shane continuaba haciéndole preguntas de camino al spa, habría muchas posibilidades de que alguien se percatara y, al final del día, los rumores se habrían extendido por todo el complejo, o incluso por toda la ciudad de Aspen. O peor aún, podían traicionarla los nervios y contarle en medio del recibidor que iba a tener un hijo suyo. 


			–Más tarde pasaré por Willow Lodge –dijo él, sonriendo. Sus ojos azules brillaban con picardía–. Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo, Lissa. 


			–¿Te importaría hablar más bajito? 


			Miró a su alrededor para ver si alguien lohabía escuchado. Él era el único que la llamaba Lissa y ella se estremecía cada vez que lo hacía. 


			–Yo también tengo que hablar de algo contigo, Shane. Pero preferiría no hacerlo… –se calló al ver que un botones se fijaba en ellos. Cuando el hombre se alejó, Melissa se volvió hacia Shane–. Creía que hoy tenía una comida con otros inversores de Jarrod Ridge, señor McDermott. 


			–Así es. 


			–Entonces, ¿qué está haciendo aquí? 


			Melissa no pretendía ser tan directa, pero si no se marchaba para dar la clase de yoga la pobre Rita sufriría un ataque de nervios y los clientes empezarían a quejarse. Además, necesitaba poner un poco de distancia entre Shane y ella. El aroma a cuero y loción de afeitar provocaba que ella deseara acercarse aún más. 


			–He venido para comprobar que la manada de caballos que vendí al complejo está cumpliendo con las expectativas –arqueó una ceja–. ¿Tienes algún problema al respecto? 


			Suspirando, Melissa negó con la cabeza. 


			–Lo siento, no pretendía ser antipática con usted. La clase de yoga tenía que haber empezado hace quince minutos y tengo que irme. 


			–Entonces, no la entretengo más, señorita Jarrod –dijo alzando el tono de voz cuando llegaron a la entrada de Tranquility Spa. Después, inclinó la cabeza llevando la mano al sombrero y le guiñó un ojo con complicidad–. Me alegro de volver a verla. Espero que tenga un buen fin de semana. 


			Melissa suspiró al ver alejarse a Shane por el pasillo. El hombre era igual de atractivo de espaldas que de frente. La chaqueta que llevaba resaltaba sus anchas espaldas y los pantalones vaqueros se pegaban a sus poderosas piernas. 


			Melissa se estremeció al recordar cómo se habían acariciado, besado, y hecho el amor. Respiró hondo, abrió la puerta del spa y se preparó para dar la clase de yoga. 


			Desear a Shane McDermott era lo que había provocado que se le complicara la vida. Sin duda, sería mejor que no lo olvidara. 


		




	

		

			Capítulo Dos 


			–Melissa, ¿me has oído? –le preguntó Avery Lancaster. Estaba comprometida con Guy, el hermano de Melissa, y se había convertido en una buena amiga. 


			–Um, lo siento –murmuró Melissa, y bebió un sorbo de agua. Estaba pensando en el resultado de la prueba de embarazo y le resultaba difícil concentrarse en la conversación. 


			–Te he preguntado si has probado los sándwiches de pepino que ha añadido Guy –repitió su amiga con paciencia mientras señalaba la carpeta de cuero que tenía Melissa. 


			Revisando los nuevos platos que su hermano había incorporado al menú del Sky Lounge, desde que había ocupado el puesto de director de restauración, Melissa negó con la cabeza. 


			–No, ni siquiera me había dado cuenta de que había platos nuevos. –¿Ocurre algo? –preguntó Avery, frunciendo el ceño. –No, sólo lo típico que pasa cuando se dirige un spa –mintió Melissa, cerrando la carta y dejándola sobre la mesa. Odiaba no ser sincera con su amiga, pero tenía que contarle lo del embarazo a Shane antes que a nadie. 


			–¿Todavía tienes problemas con la subdirectora, hermanita? –preguntó Guy, cuando se acercó a ellas. Se inclinó para besar a Avery y se sentó a su lado. 


			–Rita lo está haciendo un poco mejor que antes –dijo Melissa–. Esta mañana sí ha tenido un momento en el que yo pensaba que iba a darle un ataque de pánico, pero lo solucionamos. 


			–En otras palabras, lo solucionaste tú –dijo Guy. 


			–Bueno, sí –admitió Melissa–. Pero para ser justa con Rita, no había nadie más para dar la clase de yoga esta mañana. 


			–¿Sigues pensando en tomarte el fin de semana libre, como planeaste? –le preguntó Avery. 


			–Blake cree que debería hacerlo –dijo Melissa, encogiéndose de hombros. El hermano mellizo de Guy era el nuevo director ejecutivo del complejo de Jarrod Ridge, y en la última reunión había sugerido que ella se fuera unos días para ver si Rita podía desempeñar sola el puesto de subdirectora o si debía ser reemplazada–. Sólo estaré a una llamada de teléfono, así que supongo que no será un problema que me vaya unos días. 


			–No te has tomado ningún día libre desde que empezaste a dirigir el spa –señaló Guy–. Ambos sabemos que si Rita sabe que estás localizable, te llamará. 


			Melissa se frotó las sienes para aliviar la tensión. 


			–No puedo dejarla sola. ¿Y si pasa algo como esta mañana? 


			–Si Rita se encuentra con algo que no pueda solucionar recurrirá a mí o a Blake. Yo estaré por aquí casi todo el fin de semana, y sabes que Blake también estará. 


			–Tanto Blake como tú intimidáis a Rita –Melissa no pudo evitar reírse–. Además, ¿qué sabes tú de llevar un spa o de dar clase de yoga? 


			–¿Yo? ¿Intimido a la gente? –Guy sonrió–. Sólo porque exija lo mejor a mi equipo de cocina no significa que sea un tirano –le dio un golpecito en el hombro–. No te preocupes. Me ocuparé de todo lo que pase en el spa. Tú relájate y disfruta de un poco de tiempo libre. 


			A pesar de que durante la infancia su padre nunca había fomentado que desarrollaran un estrecho lazo familiar entre hermanos, Melissa y sus cuatro hermanos estaban muy unidos. Ella no podía evitar pensar cómo habría sido si hubiesen tenido una estrecha relación cuando eran niños. Quizá haberse criado en Jarrod Manor no hubiera significado una infancia solitaria. 


			–Gracias, Guy –dijo Melissa con una sonrisa–. Si me necesitas… 


			Su hermano negó con la cabeza. 


			–No lo haré –miró el reloj y se puso en pie–. Se acabó el descanso. Es hora de regresar a la cocina y ver cómo van las cosas –besó a Avery en la mejilla–. Te veré esta noche. 


			Mientras observaba alejarse a Guy, Avery suspiró: 


			–¿No te parece el hombre más guapo del mundo? 


			–Estás enamorada –dijo Melissa, incapaz de no sentir cierta envidia. 


			Guy y Avery tenían una relación como la que ella siempre había imaginado para sí misma. Por desgracia, lo que Shane y ella compartían en ese momento nunca llegaría a ser nada más de lo que era, una fuerte atracción que se enfriaría cuando él se enterara de que estaba embarazada. 


			Mientras Avery y ella terminaban de comer estuvieron hablando sobre la organización de la cena en honor de los inversores del festival anual de vino y gastronomía. Una hora más tarde, cuando salieron al recibidor, Melissa estaba más que preparada para regresar a Willow Lodge. Shane pasaría por allí y, aunque ella no sabía cómo iba a tomarse la noticia sobre del embarazo, tenían que acostumbrarse a la idea de que siete meses después serían padres. 


			*** 


			Shane salió de la sala de reuniones con una única idea en la cabeza: buscar a Lissa y convencerla para que pasara tres días con él en el rancho. Durante las dos últimas semanas, el complejo había estado entregado al festival de vino y gastronomía y todo el mundo había estado muy ocupado. Ellos habían podido pasar muy poco tiempo juntos y, ya que el evento había terminado, él pretendía remediarlo lo antes posible. Por supuesto, no esperaba que su aventura amorosa se convirtiera en una relación seria, pero tampoco estaba dispuesto a abandonar lo que tenían. Había disfrutado del tiempo que había pasado con ella durante los dos últimos meses y esperaba pasar un par de ellos más antes de emprender caminos separados. 


			–Shane, hijo, me alegro de verte otra vez –una voz grave se dirigió a Shane por detrás. Shane se volvió para saludar a uno de los amigos de su difunto padre. –Me alegro de verlo, senador Kurk. ¿Cómo está? –preguntó él, y le estrechó la mano. 


			–No puedo quejarme –dijo el senador con una sonrisa–. Sienta bien salir de Washington durante unos días y regresar a casa para pasar tiempo con los amigos y la familia. 


			–Sin duda –convino Shane–. He oído que está muy ocupado con varios asuntos importantes de ámbito nacional. 


			El senador Kurk se rió. 


			–Y por si no fuera suficiente para quitarme el sueño, me han nombrado director de un nuevo comité de investigación –lo miró pensativo–. ¿Tú no eres arquitecto? 


			–Sí. Mi especialidad son las caballerizas. 


			–Interesante –dijo el hombre–. Supongo que tus estudios también incluirían otras áreas de la arquitectura, ¿no? 


			–Por supuesto –al ver que el hombre permanecía en silencio, Shane empezó a avanzar lentamente–. Estoy seguro de que llegará al fondo de aquello de lo que se esté encargando su comité, senador –dijo él, confiando en que el hombre no tuviera libertad para compartir lo que el comité estaba investigando. 


			Por muy bien que le cayera Patrick Kurk, el senador podía ser tan aburrido como cualquier otro político, y Shane no estaba dispuesto a escuchar los problemas de la nación. Cuánto antes llegara a la casa de Lissa antes comenzaría a disfrutar de un fin de semana con la mujer más excitante que había conocido nunca. 


			–Discúlpeme, senador –uno de sus asistentes se acercó a él–. La reunión del Rotary Club está a punto de comenzar y su discurso es el primero en la agenda. 


			Aliviado, Shane sonrió: 


			–No lo entretengo más, senador. A lo mejor podemos ir a pescar truchas en el río Rainbow la próxima vez que venga a la ciudad. 


			–En cuanto tenga la primera oportunidad –dijo el senador Kurk–. Me alegro de volver a verte, Shane. 


			Shane salió del complejo y se encaminó a casa de Lissa para convencerla de que pasara el fin de semana con él. Y no la dejaría hasta que consiguiera su propósito. 


			Teniendo en cuenta su preocupación por no generar rumores en el complejo, estaba seguro de que no le resultaría tan fácil convencerla para que se quedara con él en el Rainbow Bend. Pero no tenía dudas acerca de que lo que compartirían merecería todo lo que él tuviera que hacer para convencerla. 


			Shane negó con la cabeza y miró a su alrededor para ver si alguien lo estaba mirando antes de tomar el atajo hasta las cabañas de lujo. Durante los dos últimos meses había estado pasando por el aro para complacerla, y empezaba a estar cansado. 


			En lugar de ir directamente al lugar donde estaba ella, se había convertido en un ritual dirigirse a los establos y después regresar entre los árboles. Ella había insistido en que nadie sospecharía nada de que fuera a ver a los caballos que él había vendido al complejo, y suponía que tenía razón. Pero no podía controlar la opinión que los demás tuvieran de él y tampoco le importaba. Lissa, por otro lado, era una persona reservada y él respetaba su necesidad de discreción. 


			Colándose entre los árboles que había detrás de Willow Lodge, subió los escalones del porche de dos en dos. Justo cuando se disponía a llamar, Lissa abrió la puerta. 


			–¿Por qué has tardado tanto? –preguntó ella, agarrándolo de la mano para que entrara. 


			Una vez dentro, él la tomó entre los brazos y cerró la puerta con una suave patada. 


			–No conozco a ningún hombre que no quiera que una mujer le haga esa pregunta, cariño. 


			Ella lo miraba como si tuviera otra cosa en mente, pero tendría que esperar. Habían pasado tres días desde la última vez que la había besado y abrazado y estaba decidido a solventar ese pequeño problema. 


			La besó en los labios y ella, en lugar de retirarse, lo rodeó por la cintura y lo abrazó con fuerza. Al instante, él estaba ardiendo de deseo. 


			Moviéndose una pizca para acomodarla mejor contra su cuerpo, Shane la besó de forma apasionada. Su dulce sabor, el aroma florar de su cabello rubio y el tacto de su cuerpo contra el suyo provocaron que se sintiera como si el pantalón le hubiera encogido un par de tallas. Decidió que lo mejor era finalizar el beso o terminaría con un problema serio. 


			–Deseaba hacer esto desde que te vi esta mañana en el complejo –dijo él, y sonrió. 


			La mirada de sus ojos azules y el color de sus mejillas era una de las imágenes más bellas que había visto nunca. Dulce y femenina, Lissa tenía el aspecto que una mujer debía tener cuando un hombre la besaba. 


			Ella negó con la cabeza. 


			–Shane, por favor, antes de que esto vaya más lejos tenemos que hablar. 


			–Así es –dijo él. 


			–Hay algo que debo decirte. 


			–Yo primero –insistió él. 


			La agarró de la mano y la llevó al salón. Se sentó en una de las butacas de cuero que había frente a la chimenea y la acomodó sobre su regazo. 


			–Es importante, Shane. Ha ocurrido una cosa inesperada que…


			Él le cubrió los labios con el dedo. 


			–Tendrá que esperar. 


			–Es algo que no puede esperar. 


			Shane la besó para distraerla. 


			–Hay algo que quiero que hagas conmigo este fin de semana. 


			–¿El qué? 
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